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SIMCE y el efecto Mateo: volver a poner
el énfasis donde corresponde

Los datos del último SIMCE no solo muestran
estancamiento, revelan un fenómeno mucho más
inquietante. Las brechas educativas no aparecen
de manera repentina en la adolescencia; se cons-
truyen lentamente desde los primeros años de es-
colaridad y luego se expanden con el tiempo.

La evidencia del SIMCE 2025 confirma esta
dinámica. En cuarto básico las diferencias entre
estudiantes aún parecen moderadas. Sin embar-
go, cuando se observan los resultados en octavo
básico y, con mayor crudeza, en segundo medio,
las distancias comienzan a ampliarse de manera
significativa. Lo que inicialmente era una brecha
acotada termina transformándose en una fractura
educativa difícil de revertir.

La investigación educativa conoce bien este
proceso. Se trata del llamado efecto Mateo, con-
cepto inspirado en la parábola bíblica según la
cual "al que tiene se le dará más, y al que no tiene
se le quitará incluso lo que tiene". En el campo
educativo, Keith Stanovich (1986) lo utilizó para
explicar cómo las ventajas iniciales en habilida-
des como la lectura tienden a acumularse, mien-
tras que las desventajas tempranas se profundizan

con el paso del tiempo.
Un niño que aprende a leer con fluidez en los

primeros años tiende a leer más, ampliar su vo-
cabulario y comprender mejor el mundo que lo
rodea. En cambio, quien enfrenta dificultades
tempranas suele leer menos, pierde confianza y
comienza a rezagarse progresivamente. Así, el
aprendizaje se comporta como una bola de nieve:
pequeñas diferencias iniciales terminan convir-
tiéndose en enormes desigualdades académicas.

Las propias cifras nacionales sugieren este fe-
nómeno. La Agencia de Calidad de la Educación
ha advertido que una proporción importante de
estudiantes de cuarto básico no alcanza niveles
adecuados de comprensión lectora. Cuando esas
dificultades no se abordan oportunamente, los
rezagos se arrastran durante toda la trayectoria
escolar. La OCDE ha señalado que los sistemas
educativos que no logran intervenir temprana-
mente terminan reproduciendo desigualdades so-
ciales dentro de la escuela (OECD, 2023).

Desde esta perspectiva, el problema del SIM-
CE no es solo el estancamiento de los puntajes. El
verdadero problema es que el sistema educativo
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parece llegar siempre tarde. Observa las brechas
cuando ya están consolidadas, en lugar de inter-
venir cuando recién comienzan a formarse.

Si Chile quiere evitar que el aprendizaje con-
tinúe reproduciendo desigualdades, el foco debe
desplazarse con urgencia hacia los primeros años
escolares. Porque en educación ocurre algo que
los datos del SIMCE vuelven a recordarnos con
crudeza: las brechas no se agrandan en segundo
medio; simplemente se vuelven visibles dema-
siado tarde.

Chile 2019-2026: del desorden a la esperanza de reconstrucción
Rolando Rivera

Este 11 de marzo de 2026, Chile vivió un nuevo cambio de mando presi-
dencial. Termina el gobierno de Gabriel Boric y comienza la administración
de José Antonio Kast. Más allá de las legítimas diferencias políticas que
existen en toda democracia, este momento marca también el cierre de uno
de los períodos más turbulentos que ha vivido el país desde el retorno a la
democracia en 1990.

Entre octubre de 2019 y hoy, Chile atravesó tres grandes episodios que
golpearon profundamente su estabilidad social, política y económica. Tres
acontecimientos que, encadenados en el tiempo, dejaron una sensación de
desgaste institucional, retroceso en el desarrollo y fractura en la convivencia
nacional.

El primero de ellos fue el llamado "estallido social", iniciado el 18 de
octubre de 2019. Lo que comenzó como protestas por demandas sociales
rápidamente derivó en una ola de violencia inédita en la historia reciente
del país. Decenas de estaciones del Metro de Santiago fueron incendiadas,
y a ellas se sumaron ataques a edificios públicos, iglesias, hoteles, pequeños
comercios y espacios urbanos que durante décadas habían sido símbolo de
progreso.

Más allá de las legítimas demandas sociales que parte de la ciudadanía
planteaba, la magnitud de la destrucción evidenció la presencia de grupos
organizados que aprovecharon el clima de tensión para instalar una dinámi-
ca de vandalismo y confrontación. La respuesta del sistema político y de los
medios de comunicación, lejos de contribuir a la moderación, muchas veces
profundizó la polarización. El país comenzó a dividirse en trincheras ideo-
lógicas justo cuando más necesitaba liderazgo y sentido de responsabilidad.

El segundo gran episodio fue la pandemia del COVID-19. Su llegada a
Chile en 2020 cambió completamente el escenario nacional. Las restriccio-
nes de movilidad, los confinamientos y las medidas sanitarias terminaron,
de manera indirecta, por frenar la escalada de violencia callejera que había
marcado los meses anteriores. El costo humano fue alto, con miles de falle-
cidos que el país lamenta hasta hoy.

Con el paso del tiempo, incluso entre críticos del gobierno de la época, se
ha reconocido que el manejo sanitario del presidente Sebastián Piñera fue
eficaz en términos comparativos. Chile logró uno de los procesos de vacu-
nación más rápidos del mundo y mantuvo operativas sus instituciones en

medio de una crisis global sin precedentes. Paradójicamente, el mismo go-
bierno que fue ampliamente cuestionado por su manejo del estallido social
terminó mostrando una gestión destacada frente a la pandemia.

El tercer episodio comenzó con la llegada de Gabriel Boric a La Moneda
en 2022. Su triunfo generó expectativas importantes en sectores que espe-

raban profundas transformaciones sociales y políticas, impulsadas por el
clima que dejó el estallido de 2019. Sin embargo, con el paso de los años, el
gobierno se fue debilitando entre polémicas, episodios de corrupción, erro-

res de gestión y una percepción creciente de falta de conducción.

La promesa de una nueva etapa de progreso social terminó chocando con
una realidad marcada por estancamiento económico, deterioro de la seguri-

dad pública y creciente desconfianza hacia las instituciones. Muchos ciuda-

danos comenzaron a sentir que el país no sólo no avanzaba, sino que retro-

cedía respecto de los niveles de estabilidad que había alcanzado en décadas
anteriores.

Ese contexto explica en gran medida el resultado político que hoy culmi-

na con la llegada de un nuevo gobierno.
El desafío que comienza para el presidente José Antonio Kast no será

menor. Recibe un país más polarizado, con problemas de seguridad, cre-
cimiento debilitado y una ciudadanía cansada de la confrontación perma-

nente. Pero también existe una oportunidad: la de reconstruir confianzas,
restablecer el valor del orden institucional y recuperar la cultura del esfuerzo

que durante años permitió a Chile destacar en la región.

La esperanza de muchos chilenos es que esta nueva etapa permita dejar
atrás el ciclo de crisis que comenzó en 2019. No será un camino sencillo,

y probablemente enfrentará resistencia política y social. Pero la historia re-

ciente demuestra que cuando las instituciones funcionan, cuando el Estado

cumple su rol y cuando la política vuelve a centrarse en soluciones concre-

tas, Chile tiene la capacidad de ponerse nuevamente de pie.

El país inicia hoy una nueva página. La tarea será aprender de los errores

del pasado reciente para que el desorden, la violencia y la improvisación no

vuelvan a marcar el rumbo de nuestra historia. Y para que la esperanza que
hoy se abre no se transforme, una vez más, en una oportunidad perdida.
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